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¡Que germine  
la Palabra! D urante este verano he percibido cómo 

el miedo a la pandemia ha pasado a un 
sentimiento de «respeto» y se manifestaba la ale-
gría de volver a disfrutar de vacaciones… y aún 
más, había que saciar el ansia de felicidad y re-
cuperar las vacaciones perdidas el año anterior. 
En esta situación concreta donde se ha derrocha-
do, bebido, comido… y seguramente merecién-
dolo, el profeta Ageo nos recuerda que no todo 
es lícito. Como en aquel entonces, en una fecha 
muy concreta de la historia (detalla hasta el día 
en que ocurrió), por un hombre muy concreto (lo 
muestra con la alusión a su genealogía), Dios ha-
bló al pueblo de Israel. No descuidéis el templo. 
Os habéis entretenido en trabajar mucho, comer, 
beber, ropas caras… y no os ha compensado ni 
económicamente ni os ha colmado de felicidad. 

Dios nos sigue hablando en estos momentos, 
en fechas concretas de nuestra historia, nuestra 
vida, a través de personas muy concretas que 
nos muestran el camino a la verdadera felicidad. 
Debemos preparar nuestro corazón, que es el 
templo donde reside el Espíritu, nuestro Dios. 
Algunos tendremos que subir al monte, como en 
la transfiguración, para descubrir a Jesús; otros, 
afianzarlo con buenas vigas de madera (sacra-
mentos, limosna, oración…). Todo para recons-
truirnos, para convertirnos en un lugar donde 

Dios pueda mostrar su gloria… y, sin saberlo, ser 
profetas en nuestro momento concreto de la his-
toria, en nuestra vida.

Es un gran signo para la esperanza el que Dios 
no para de buscarnos, de querer alojarse en nues-
tro corazón, de convertirnos en Templos de su 
gloria... de alcanzar la verdadera felicidad y Vida. 
Al igual que la naturaleza, la vida tiene sus ciclos y 
sus tiempos de regeneración. Una vez más, tene-
mos la oportunidad de ello.

««¿De modo que es tiempo de vivir en casas revestidas de madera, mientras el 
templo está en ruinas?... Así dice el Señor: Meditad en vuestra situación: subid al 
monte, traed maderos, construid el templo, para que pueda complacerme y mos-
trar mi gloria» (Ag 1,1-8)
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